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TEXTOS DESCARTES, HUME Y ROUSSEAU:  

 

TEXTO 1 

“Al examinar después atentamente lo que era y ver que podía fingir que no tenía cuerpo 

alguno y que no había mundo ni lugar alguno en el que no fuese, sino al contrario, por 

lo mismo que pensaba en dudar de la verdad de las cosas, se seguía muy cierta y 

evidentemente que yo era, mientras que, con sólo dejar de pensar, aunque todo lo demás 

que hubiese imaginado hubiera sido verdad, no tenía ya razón alguna para creer que yo 

fuese, conocí por ello que yo era una substancia cuya esencia o naturaleza es pensar, y 

que no necesita, para ser, de lugar alguno, ni depende de ninguna cosa material. De 

manera que este yo, es decir, el alma por la cual soy lo que soy, es enteramente distinta 

del cuerpo y hasta es más fácil de conocer que él, y aunque el cuerpo no fuese, el alma 

no dejaría de ser cuanto es”.  

TEXTO 2 

«Estamos determinados solamente por la costumbre a suponer el futuro en conformidad 

con el pasado. Cuando veo una bola de billar moviéndose hacia otra, mi mente es 

llevada inmediatamente por el hábito hacia el efecto ordinario y se anticipa a mi vista 

concibiendo la segunda bola en movimiento. No hay nada en esos objetos, 

abstractamente considerados y con independencia de la experiencia, que me lleve a 

formar una tal conclusión: y aún después de haber tenido la experiencia de muchos de 

esos efectos repetidos, no hay ningún argumento que me determine a suponer que el 

efecto será conforme a la experiencia pasada. Las fuerzas por las que operan los cuerpos 

son enteramente desconocidas. Solamente percibimos sus cualidades sensibles: ¿Qué 

razón tenemos para pensar que las mismas fuerzas estarán siempre unidas a las mismas 

cualidades sensibles? No es, pues, la razón, la guía de la vida, sino la costumbre. 

Solamente ella determina a la mente a suponer, en todos los casos, que el futuro es 

conforme al pasado. Por fácil que pueda parecer este paso, la razón no será capaz de 

hacerlo, en toda la eternidad.» 

 

TEXTO 3 

 

“Digo que la idea de ese ser sumamente perfecto e infinito es absolutamente verdadera; 

pues aunque acaso pudiera fingirse que un ser así no existe, con todo, no puede fingirse 

que su idea no me representa nada real… 

 

Esa idea es también muy clara y distinta, pues que contiene en sí todo lo que mi espíritu 

concibe clara y distintamente como real y verdadero, y todo lo que comporta alguna 

perfección. Y eso no deja de ser cierto, aunque yo no comprenda lo infinito, o aunque 

haya en Dios innumerables cosas que yo no pueda entender, y ni siquiera alcanzar con 

mi pensamiento: pues es propio de la naturaleza de lo infinito que yo, siendo finito, no 

pueda comprenderlo. Y basta con que entienda esto bien, y juzgue que todas las cosas 

que concibo claramente, y en las que sé que hay alguna perfección, así como acaso 

también infinidad de otras que ignoro, están en Dios formalmente o eminentemente, 

para que la idea que tengo de Dios sea la más verdadera, clara y distinta de todas”. 
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TEXTO 4 

 

“Según una antigua tradición que pasó de Egipto a Grecia, el inventor de las ciencias 

fue un Dios enemigo del sosiego de los hombres. ¿Qué opinión no tendría de ellas los 

propios egipcios, en cuyos lares habían nacido? Es que ellos veían de cerca las fuentes 

de donde surgieron. En efecto, tanto si estudiamos los anales del mundo como si, a falta 

de esto, recurrimos a crónicas inciertas mediante indagaciones filosóficas, no 

encontramos a los conocimientos humanos un origen que responda a la idea que nos 

gusta formarnos. La astronomía nació de la superstición; la elocuencia, de la ambición, 

del odio, de la lisonja, de la mentira; la geometría, de la avaricia; la física, de una 

curiosidad vana, y todas ellas, sin excluir la moral, del orgullo humano. Las ciencias y 

las artes deben, pues, su nacimiento a nuestros vicios. No dudaríamos tanto de sus 

ventajas si lo debieran a nuestras virtudes.” 

 

 

TEXTO 5. 

 

“toda idea es copia de una impresión o sentimiento precedente, y donde no podemos 

encontrar impresión alguna, podemos estar seguros de que no hay idea. En todos los 

casos aislados de actividad de cuerpos o mentes no hay nada que produzca impresión 

alguna, ni que, por consiguiente, pueda sugerir idea alguna de poder o conexión 

necesaria. Pero cuando aparecen muchos casos uniformes y el mismo objeto es siempre 

seguido por el mismo suceso, entonces empezamos a albergar la noción de causa y 

conexión.” 

 

TEXTO 6 

 

“Si eliminamos del pacto social lo que no le es esencial, nos lo encontraremos reducido 

a los términos siguientes: Cada uno de nosotros pone en común su persona y todo su 

poder bajo la suprema dirección de la voluntad general, y nosotros recibimos 

corporativamente a cada miembro como parte indivisible del todo. Este acto de 

asociación produce inmediatamente, en lugar de la persona particular de cada 

contratante, un cuerpo moral y colectivo compuesto de tantos miembros como votos 

tiene la asamblea, el cual recibe de este mismo acto su unidad, su yo común, su 

voluntad y su vida. Esta persona pública que así se constituye con la unión de todas las 

demás tomaba en otro tiempo el nombre de Ciudad, y ahora toma el de República o 

cuerpo político, el cual es llamado por sus miembros Estado cuando es pasivo, Soberano 

cuando es activo y Poder cuando se compara con sus semejantes. Respecto a los 

asociados, forman colectivamente el nombre de Pueblo, y particularmente se llaman 

ciudadanos en cuanto partícipes de la autoridad suprema y su súbditos en cuanto 

sometidos a las leyes del Estado.” 

 

 

 

 

 


